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La Iglesia en los Últimos Días — Parte Il: ¿Cómo la conoceremos? 


Pruebas internas. 

Ahora bien, hermanos míos, seguramente es cierto decir que las evidencias [que hemos considerado 
en la parte anterior ], aunque son las más poderosas y convincentes, y aunque son las pruebas 
designadas, en muchos aspectos, de la misión Divina de la Iglesia católica, siguen siendo en su 
mayoría exteriores. Son evidencias que pueden ser captadas por quienes están fuera de la Iglesia 
misma y, de hecho, vemos constantemente que, como acabo de decir, son reconocidas como más 
convincentes incluso por aquellos que no se convierten por ellas. 


No es para despreciar estas pruebas de la Iglesia que decimos que hay evidencias de otro tipo que se 
dirigen más a aquellos que están dentro del catolicismo que a aquellos que están fuera. Tales son las 
pruebas de las que se alimenta la devoción, una vez realizada la conversión, que son el deleite y el 
apoyo de quienes no necesitan pruebas externas. 


Es muy natural que encontremos a los Apóstoles hablando de la existencia de tales evidencias a sus 
conversos, porque en los inicios de la Iglesia, si bien no faltaban pruebas de su divinidad, similares a 
las que daban los milagros, por el cumplimiento de la profecía y cosas similares, todavía las evidencias 
de las grandes Notas de la Iglesia, por las cuales ahora probamos que ella es lo que afirma que es, no 
podrían, en la naturaleza de las cosas, existir o ser reconocidas en su plenitud. 


Seguramente, si creemos que el Espíritu Santo de Dios es derramado en nuestros corazones, es 
natural suponer también que Él hará sentir Su presencia de alguna manera secreta pero muy 
convincente. ¿Recuerdas lo que los hombres de esa ciudad samaritana le dijeron a la mujer que les 
había informado por primera vez acerca de nuestro Señor y su conversación con ella: "Ahora creemos, 
no por tu palabra, porque nosotros mismos le hemos oído, y sabemos que ésta es verdaderamente la 
verdad?". Salvador del mundo”. [1] 


No inmanencia vital, sino confirmación del testimonio externo. 


¿Cómo puede alguien vivir en el uso constante de los santos sacramentos, una vida de oración y 
relación con nuestro Señor? ¿Cómo puede alguien vigilar los movimientos y respiraciones de su 
propia conciencia y saber lo que es tener santas inspiraciones y caminar en la presencia continua de 
Dios — y al mismo tiempo no tener un conocimiento experimental de la verdad real de las 
afirmaciones de su religión y de la Iglesia en la que estas bendiciones recaen en su suerte? 

Fidelidad a la gracia, pureza de intención, continua autodisciplina y diligencia en la práctica de las 
virtudes cristianas: no digo que la luz, la paz y la alegría que estas cosas generan sean guías infalibles, 
sin el testimonio externo de la Iglesia, mucho menos contra ese testigo; sin embargo, cuando 
coinciden con la evidencia mediante la cual sabemos dónde está la Iglesia Católica, no es posible que 
no agreguen seguridad y certeza al alma, así como una vida impura o descuidada tiende, en gran 
medida, a perjudicar incluso la viveza de la fe. 


Vea con qué confianza apela San Juan a este tipo de evidencia en su Epístola a sus propios hijos 
espirituales, entre los cuales había algunos seductores que intentaban pervertirlos: 

“Estas cosas os he escrito acerca de los que os seducen. Y vosotros, la unción que de Él habéis 
recibido, permanezca en vosotros. Y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe, sino como su 
unción os enseña todas las cosas, y es verdad y no mentira, y como ella os ha enseñado, permaneced 
en él”. [2] 


Este es el lenguaje de quien puede confiar en aquellos a quienes les habla, porque puede contar con 
la obra del Espíritu Santo de Dios en sus almas. Y me parece confirmado por el lenguaje de nuestro 
Señor mismo en el pasaje del que está tomado el texto, donde nos dice que se levantarán falsos 
Cristos y falsos profetas, y harán grandes señales y prodigios, “tanto que engañar (si es posible) 
incluso a los elegidos”. 


“Si es posible”, dice, y con eso da a entender que no es posible que los elegidos 
sean engañados. Todas las señales y prodigios falsos serán evidencias externas, mediante las cuales a 
los maestros de la falsedad se les permitirá, en ese día oscuro, parodiar las evidencias externas de la 
Iglesia Católica mediante lo que parecen ser prodigios similares obrados a favor de sus propios 
intereses, errores. Pero los elegidos de Dios, los fieles y verdaderos seguidores de la Iglesia, estarán 
protegidos contra la trampa por un doble escudo, además de la evidencia de las grandes notas 
mundiales . 


En primer lugar tendrán el escudo de la profecía. Porque todas estas seducciones están predichas por 
nuestro Señor, y por eso no pueden dañar a quienes las conocen de antemano y están dispuestos a 
esperarlas; y éste, además de las notas de la Iglesia, será, por así decirlo, el escudo exterior de los 
elegidos. 


Y en segundo lugar estarán protegidos por esa unción interior de la que habla San Juan, por la luz y el 
fuego y la fragancia y el instinto del Espíritu Santo en sus corazones, por lo que estarán tan unidos a 
nuestro Señor como para poder descubrirlo y aferrarse a Él, incluso cuando el mundo está nublado 
por las tinieblas del mal, y soportar todas las contradicciones de la última persecución, como dice San 
Pablo de Moisés, “viendo al invisible”. [3] 


La primacía permanente de la enseñanza de la Iglesia sobre las inspiraciones. 


Hermanos míos, tal vez sepáis que los hombres a menudo se han extraviado al poner demasiada fe en 
sus propios sentimientos o convicciones interiores, y en lo que consideraban inspiraciones divinas que 
guiaban su conciencia individual. Porque no es la voluntad de Dios que en los asuntos que pertenecen 
a la enseñanza de la Iglesia nos dejemos guiar por otra cosa que no sea esa enseñanza divina. Y así, si 
no hubiera nada más que esta unción interior en el último período del mundo para proteger a los 
santos contra el engaño, si se les enseñara a mirar exclusivamente a eso, no estarían armados contra 
los peligros de ese tiempo como Dios significa que estén armados. Ésta es una verdad cierta. 


Pero puede que no sea menos cierto que necesitamos la doble guía de la que nuestro Señor habla 
aquí, y que incluso "el relámpago" que nos declara la presencia de nuestro Señor en Su Iglesia podría 
no ser suficiente, porque podría de hecho, mostrarnos dónde está, pero puede que no nos dé la 
fuerza y el coraje para buscarlo, frente a todas las múltiples dificultades que luego acosarán a sus 
elegidos. 


En aquellos días a los hombres les faltará amor y conocimiento; les faltará ese deseo y anhelo de 
nuestro Señor que Él describe bajo esta imagen del hambre de las águilas corriendo hacia sus presas, 
así como la luz que les muestra dónde debe ser buscado. 


¡Cuán común es, incluso en los días en que vivimos, encontrar hombres que nos dicen que si algo en 
el camino de la religión es verdadero, es la Iglesia Católica, pero que no tienen la fuerza para 
convertirse en sus hijos contra los anhelos de sus pasiones, o de las influencias de los intereses 
mundanos! Hasta donde podemos suponer, el número de tales hombres está aumentando, como no 
puede dejar de hacerlo, cuando se hace más evidente la vacuidad de todas las reivindicaciones rivales 
de las sectas y establecimientos, fundadas en el sentimiento nacional o en la política y más evidente 
para los hombres pensantes; y cuando las supuestas Iglesias nacionales se ven privadas gradualmente 
del apoyo del Estado y de sus antiguas dotaciones, que siempre han sido sus mayores fuentes de 
influencia. 


¿Qué es esto sino decir que cada vez necesitamos más el hambre abrumadora de las águilas, así como 
el brillo de los relámpagos de este a oeste? 


Las evidencias externas de la Iglesia Católica no se dirigen con ninguna contundencia a los hombres 
que no sienten la necesidad de ninguna religión, y es este estado de ánimo y de corazón el que 
caracterizará el último período de la vida de la raza humana. Es muy concebible que entonces la 
Iglesia Católica pueda representar para el mundo la única religión que queda, que sea el único cuerpo 
considerable que siquiera se llama a sí mismo por el nombre de Jesucristo, y que sus dificultades en 
ese momento no serán en su lucha con un enjambre de sectas, sino cómo lograr que los hombres 
[incluso] reconozcan que tienen almas que salvar, una conciencia que obedecer y un Dios ante quien 
deben rendir cuentas. 


Entonces, hermanos míos, ¿qué podemos desear y orar más ardientemente, para nosotros y para los 
demás, que Dios nos haga a todos águilas en el sentido en que esa imagen es usada aquí por nuestro 
Bendito Señor: que nuestros corazones sean consumidos con hambre y sed de justicia; que el amor de 
nuestro Señor pueda impulsarnos más y más para que no podamos descansar lejos de Él, como si en 
verdad debiéramos morir si no lo encontramos? 


Conclusión: nuestros deberes para con nuestros hijos y la próxima generación. 


¡Oh! Oremos para que el fruto de esa bendita frecuentación de los sacramentos y otros medios de 
gracia, que es nuestro privilegio actual, pero que en los días de la última persecución nos sea 
negado, como se les negó a nuestros antepasados en ese tiempo. de su persecución — pueda haber 
una fortaleza, madurez y robustez de espíritu, que nos haga capaces de emprender largos y 
elevados vuelos al servicio de nuestro Señor; ¡Que se forme en nosotros ese vigor interior que poco 
tiene en cuenta las cosas de este mundo y hasta las ayudas exteriores, cuando tales no se pueden 
tener! 


Ávidos de vista y fuertes de piñón, intrépidos en coraje, y siempre dispuestos a morir en defensa de lo 
que les es querido, habitantes de los picos solitarios con las estrellas y las nubes, y lejos del mundo 
ruidoso, tal es la imagen que nos formamos a partir de lo que sabemos acerca de las características de 
las águilas; y nuestro Señor aquí añade el rasgo adicional de que nada les impide descubrir su presa ni 
les aleja de ella cuando la encuentran. 


Seguramente podemos decir que tales deben ser los santos de los últimos días; y si deben ser tales, 
tales deben ser aquellos de quienes provienen. El poeta nos dice que las águilas feroces no engendran 
a la paloma tímida y acobardada, y tampoco, podemos decir, la paloma tímida y de buen corazón dará 
a luz al águila guerrera. 


Y así, una y otra vez volvemos a la misma vieja verdad: que las comodidades, los afeminamientos, las 
frivolidades y las puerilidades de la vida moderna nunca pueden utilizarse para la formación de 
hombres que han de pelear la última y valiente batalla por Dios y por nuestro Señor y que, si ha de 
haber águilas de espíritu, entonces su crianza deben comenzar ahora. 


